
Cuestiones de investigación

La arquitectura de los sistemas de formación
profesional (FP) presenta diferencias subs-
tanciales entre los Estados Miembros de la
Unión Europea, a pesar de significativas se-
mejanzas y coincidencias sociales, económi-
cas y culturales entre estados. Las diferen-
cias existentes tienen gran relevancia para
el objetivo político de transformar Europa
en un lugar más uniforme donde vivir, tra-
bajar y educarse. Estas diferencias tienden
a restringir las posibilidades de integración,
y a la vez ofrecen oportunidades específi-
cas de aplicar las respectivas políticas. Así
pues, es de importancia clave encontrar los
factores que permitan explicar las diferen-
cias entre sistemas nacionales de FP: los re-
sultados no sólo sirven con fines académi-
cos, sino que ayudan también a desarro-
llar las estrategias políticas convenientes.

Apenas sabemos porqué la formación pro-
fesional ha evolucionado en direcciones di-
vergentes en países con contextos económi-
cos y sociales semejantes. Son pocos los es-
tudios que analizan la evolución histórica
de los sistemas nacionales de FP, y aún me-
nos los que estudian la evolución en dos
o más países con perspectiva histórica o
comparativa (1). La siguiente descripción in-
tenta colmar esta laguna. Este artículo pre-
tende describir y analizar los comienzos y
la evolución sucesiva de los sistemas de FP
en los Países Bajos y Alemania. Si bien am-
bos países presentan semejanzas nacionales,

económicas, sociales y culturales, poseen
sistemas de formación y cualificación pro-
fesional de diferente estructura. 

El artículo comienza con una sinopsis de la
estructura actual de la FP en ambos países.
Considerando que las diferencias aparentes
no se deben presumiblemente a diferentes
circunstancias económicas, sino a una evo-
lución distinta de los sistemas de FP, nos
centraremos en las respectivas fases evolu-
tivas de la enseñanza profesional. Nuestro
punto de arranque común para analizar la
evolución ocurrida con el tiempo será el an-
tiguo modelo europeo de formación de
artesanos.

Por último, examinaremos la génesis de los
sistemas de FP en ambos países con pers-
pectiva comparativa. Para comprender me-
jor los tipos predominantes de FP hasta hoy
(formación escolar frente a formación en la
empresa), utilizaremos elementos típicos pa-
ra el examen de la FP en Europa, como son
el papel de las instancias intermedias, las
formas y periodos de la industrialización y
las características económicas. Así y todo, la
comparación entre los Países Bajos y Ale-
mania revela que las diferencias únicamen-
te pueden comprenderse asumiendo la exis-
tencia de modelos mentales y de percep-
ción de problemas pedagógicos con dife-
rencias nacionales en cuanto a la cuestión
social, la tendencia a la sobreescolarización
y la identidad profesional.

Entre la escuela y la
empresa: rasgos evolu-
tivos de la formación
profesional en los
Países Bajos y Alema-
nia, con perspectiva
comparativa
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(1) Este es el objetivo que asume la
iniciativa del Cedefop para apoyar
el intercambio de información entre
quienes investigan la historia de los
sistemas nacionales de FP. La pri-
mera parte de dicha iniciativa ha si-
do la Primera Conferencia Interna-
cional sobre Historia de la Forma-
ción Profesional en Europa con pers-
pectiva comparativa, organizada por
la Universidad de Florencia, el Ins-
tituto Universitario Europeo y el Ce-
defop y celebrada los días 11 y 12
octubre de 2002 en Florencia. Este

Apenas sabemos porqué la
formación profesional ha evo-
lucionado en direcciones di-
vergentes en países con
contextos económicos y so-
ciales semejantes. Son pocos
los estudios que analizan el
tema. Este artículo quiere
contribuir a colmar esta la-
guna de la investigación. Pre-
sentará y debatirá para ello
los comienzos y las líneas evo-
lutivas de los sistemas de FP
en Países Bajos y Alemania,
que presentan estructuras fi-
nales muy divergentes. Para
comprender mejor el fenóme-
no, se exponen las fases cen-
trales en la evolución de la
formación profesional en am-
bos países. La comparación
entre Países Bajos y Alema-
nia revela que las formas res-
pectivas predominantes de
formación profesional (FP es-
colar frente a FP en la em-
presa o interempresas) tie-
nen su origen en factores y
actitudes culturales específi-
camente nacionales en torno
a temas pedagógicos y sociales.



Estructuras actuales de la FP en
los Países Bajos y Alemania

En los Países Bajos de hoy en día existen
dos vías distintas de formación profesional:
la vía escolar de jornada completa, con prácti-
cas de trabajo, y la vía de jornada parcial y
formación en el trabajo, que combina la en-
señanza con una formación de aprendiza-
je en una empresa. Aunque los lugares y
métodos de formación son distintos, ambas
vías se basan en el mismo currículo (véase
Frommberger, 1999; 2004).

La FP holandesa se imparte tradicionalmente
sobre todo en institutos, y no en empre-
sas, pues la mayoría del alumnado pasa a
una vía de enseñanza escolar -y no laboral-
una vez acabada la educación obligatoria.
Lo mismo sucede con los alumnos posee-
dores de certificados superiores y que op-
tan por la FP en lugar de por la enseñanza
superior. En Alemania sucede lo contrario.

Al describir el sistema de FP inicial en Ale-
mania, es normal mencionar el denomina-
do “sistema dual”. Pero es importante señalar
que el término “sistema dual” no refleja ade-
cuadamente la estructura y normativas de la
FP alemana. “Dual” significa que se impar-
te enseñanza y formación en el lugar de tra-
bajo -empresas o centros públicos- y a la
vez en escuelas técnicas, pero no significa
que las dos partes del sistema sean equi-
valentes: la formación en el lugar de traba-
jo está muy por encima de la impartida en
la escuela. 

Hoy en día, el sistema dual sigue siendo la
vía más importante de transición de la es-
cuela a la vida activa para los jóvenes en
Alemania. En 1999 Alemania tenía cerca de
3,3 millones de alumnos entre 16 y 20 años.
Casi un 29% de estos asistía al Gymnasium
o a una escuela profesional superior de jor-
nada completa, con el objetivo de poder ac-
ceder a una universidad o escuela técnica
superior (Fachhochschule). Más del 50% del
alumnado elige el sistema dual para obte-
ner un certificado de cualificación profe-
sional. Pero hay una tercera ruta de la es-
cuela a la vida activa en Alemania, casi des-
conocida en otros países: cerca del 21% del
alumnado entre 16 y 20 años asiste a la es-
cuela profesional de jornada completa (véa-
se Gebbeken y Reinisch, 2001, p.287; Rei-
nisch, 2001, p.155). Los alumnos eligen a
menudo esta vía porque en algunas regiones
alemanas se produce en ocasiones un dé-

ficit en las plazas de prácticas para el siste-
ma dual; optan por la escuela profesional
de jornada completa mientras esperan en-
contrar su plaza de aprendices en el siste-
ma dual. Una minoría de alumnos estudia
tipos especiales de FP a jornada completa,
para profesiones como enfermería, guardería
infantil, asistente médico o de laboratorio.
Estas profesiones nunca no se integraron en
el sistema dual. A nuestro juicio, los motivos
para ello son de sexo: se trata de profesiones
típicamente femeninas (véase Feller, 1997).
Otro factor importante, quizás sorprenden-
te para otros países, es que casi un 20% de
los alumnos cualificados para acceder a una
universidad optan por el sistema dual en lu-
gar de por la vía académica para pasar a la
vida activa. Para la mayoría de los jóvenes
alemanes y también de las empresas, el
aprendizaje -es decir, la formación de apren-
diz en el trabajo dentro del sistema dual-
constituye la vía más atractiva para pasar de
la escuela a la vida activa.

La evolución de la FP en los
Países Bajos y Alemania

Los Países Bajos

Para entender el predominio de la forma-
ción profesional escolar en los Países Bajos
es necesario retroceder en la historia. Des-
de 1798 -cuando se abolieron los gremios-
hasta 1860 apenas existía en el país una for-
mación sistemática, ni escuelas industriales
para pobres (industriescholen, werkscholen)
ni escuelas nocturnas de dibujo (avondte-
kenscholen) (véase Goudswaard, 1981, p.
91, p. 104). En aquella época no había bas-
tantes oportunidades para cualificar a jóvenes
en respuesta a la creciente necesidad de la
industria y el comercio. Solamente en algu-
nas zonas de Países Bajos continuaba exis-
tiendo una tradición de formación de apren-
dices, por ejemplo en las zonas de Drenthe
y Frisonia Occidental (véase Bruinwold Rie-
del, 1907; Santema y Maandag, 1991).

El déficit de trabajadores cualificados a par-
tir de 1860 condujo a crear cada vez más es-
cuelas profesionales de jornada completa.
Estas ambachtscholen eran centros típicos
de formación técnica para artesanos a jor-
nada completa, que impartían en clases diur-
nas un curso de tres años para profesiones
específicas de madera y metal. La creación
de escuelas técnicas de artesanos dependía
de la iniciativa privada local, por ejemplo
de la Asociación de Fomento de la Manu-
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artículo es una versión resumida de
la ponencia correspondiente pro-
nunciada en dicha conferencia. 



factura y el Artesanado (Vereniging ter Be-
vordering van Fabrieks- en Handwerksnij-
verheid) o la Sociedad de Bienestar Público
(Maatschappij tot Nut van ‘t Algemeen). La
cifra de escuelas creció lentamente, pero ha-
cia 1890 existían ya 18 escuelas técnicas
de artesanos en los Países Bajos, que además
recibían una subvención por parte del Es-
tado. De esta manera, este tipo de escuela
profesional pasó a ser un elemento inte-
grante de la oferta nacional educativa.

Así y todo, surgió la controversia entre la
posibilidad de cualificarse como aprendiz o
a través de una escuela a jornada comple-
ta. Algunas organizaciones, por ejemplo la
Asociación General de Trabajadores Holan-
deses (Algemeen Nederlands Werklieden Ver-
bond) eran partidarias de adoptar el siste-
ma de formación de aprendices, mientras
otras favorecían las escuelas a jornada com-
pleta. Wolthuis (2001, p. 119) señaló en tor-
no a esta polémica que “la escuela de ar-
tesanos tenía la ventaja de poder mostrar
una práctica con éxito.....directores y do-
centes de las actuales escuelas participaban
activamente en los......debates. Los partida-
rios del sistema de formación de aprendices
pertenecían en parte al círculo de la gran in-
dustria y en parte al círculo de las organi-
zaciones de trabajadores. Esto nos revela
que el sistema de aprendizaje se considera-
ba una formación preparatoria para el em-
pleo en la gran industria, mientras que las
escuelas de artesanos se orientaban sobre
todo a la pequeña industria y artesanía.” Pe-
ro tras 1895 el sistema de formación de apren-
dices dejó de ser una alternativa real a las
escuelas de artesanía en los Países Bajos, y
se mantuvo exclusivamente como opción
adicional para algunas zonas y quizás en al-
gunas empresas grandes. Esta relación entre
las escuelas a jornada completa y la for-
mación de aprendices caracterizó a la FP de
los Países Bajos en el siglo XIX, y más aún
en el siglo XX: la mayoría de los holandeses
aceptaron que la mejor forma de cualificar
a los jóvenes era la escuela, y no la em-
presa.

Tras la Primera Guerra Mundial el estado
holandés comenzó a intervenir en la FP: en
1919 una nueva ley reguló tanto el sistema
de FP escolar como el sistema de aprendi-
zaje. Esta Nijverheidsonderwijswet era una
ley de la FP para los sectores artesanal y téc-
nico, que introdujo el nuevo técnico de “en-
señanza industrial” (véase Gelder, 1919). La
nueva ley de la enseñanza industrial distin-

guía entre enseñanza industrial inferior y
media. La enseñanza industrial inferior era
la que preparaba para trabajos manuales
simples de operario, mientras la enseñanza
industrial media preparaba para labores
de supervisión como oficial o capataz. Es-
ta legislación fue resultado del mayor núme-
ro de jóvenes que optaban por la formación
profesional, y de la rápida expansión en el
número de alumnos y de escuelas. El vo-
lumen de subvenciones estatales se había
incrementado también rápidamente, y el Es-
tado intentó por ello imponer un mayor
control y coherencia dentro de la enseñan-
za técnica diurna inferior y media. En conse-
cuencia, a partir de este momento se pro-
dujo una intervención sistemática del Esta-
do en la FP.

Las enseñanzas comerciales tenían lugar ca-
si exclusivamente en la escuela -escuelas co-
merciales medias y superiores- como parte
del sistema nacional de educación general
o de educación superior, y no formaron par-
te de la nueva ley de 1919 (véase Hoksber-
gen, 1975). El Ministerio de Agricultura man-
tuvo su control sobre las enseñanzas agra-
rias, y éstas tampoco se integraron en la nue-
va ley.

Tras la II Guerra Mundial, la rápida indus-
trialización hizo sentir la necesidad de tra-
bajadores cualificados. Una vez más, la ci-
fra de escuelas y alumnos comenzó a cre-
cer rápidamente. Entre 1949 y 1974, la du-
ración de la educación obligatoria pasó de
7 a 10 años. Cada vez más jóvenes optaban
por una segunda fase de enseñanza se-
cundaria y además por una formación pro-
fesional media o superior.

En 1963 se aprobó la nueva Ley de la en-
señanza secundaria (o Ley Mamut), que en-
tró en vigor en 1968. Esta ley adoptó una
única reglamentación legal para todas las
escuelas de enseñanza general y de FP in-
icial (primer y segundo ciclos de la enseñanza
secundaria), algo que hubiera sido incon-
cebible en Alemania. Aunque existía una
fuerte demanda de trabajadores cualifica-
dos, la mayoría de la FP tenía lugar en la es-
cuela. La ley de 1963 distinguía entre for-
mación profesional, enseñanza secundaria
general y enseñanza de preparación acadé-
mica. Los alumnos de FP podían optar entre
las vías inferior, media y superior
(LBO/MBO/HBO). En la FP inferior, los cur-
sos del primer ciclo de la enseñanza se-
cundaria incluían cursos de enseñanza téc-
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nica, técnicas domésticas e industriales y en-
señanzas agrarias y hortícolas (que seguían
bajo la competencia del Ministerio de Agri-
cultura), junto a cursos de enseñanza co-
mercial, económica y administrativa. La an-
tigua escuela técnica de artesanos se trans-
formó en la “escuela técnica inferior” o ETI,
la enseñanza industrial inferior ampliada
se convirtió en la FP media, y la antigua
enseñanza industrial media pasó a ser la
FP superior. Puede afirmarse que la FP de
aquella época intentó definir su propia
posición por un lado generalizando, y por
otro diferenciando y ampliando los cursos
respectivos (véase Frommberger, 1999, p.162). 

El sistema de formación de aprendices no
era parte integrante de esta nueva enseñan-
za secundaria, sino de una legislación es-
pecial elaborada junto con la ley de FP es-
colar en 1966. Según esta ley, la escuela de
artesanos se convirtió en parte obligatoria
del sistema educativo. Los Países Bajos dis-
ponían ahora de un sistema de FP tanto pa-
ra vías escolares como para la formación en
el trabajo, ambas con intervención estatal
sistemática. Pero una vez más la mayoría del
alumnado optó por la vía escolar.

Desde comienzos del decenio de 1970, y
sobre todo en el de 1980, dos temas domi-
naron el debate público sobre la FP. Prime-
ro aumentaron las críticas sobre efectos de
la generalización. Se indicaba que las vías
escolares de FP no preparaban lo suficien-
te a sus alumnos para los requisitos del tra-
bajo moderno. El segundo tema en discu-
sión era el paro juvenil: durante la década
de 1980 el desempleo aumentó rápidamen-
te, y una cifra cada vez mayor de jóvenes
decidió proseguir estudios. Algunas comi-
siones oficiales propusieron mejorar la re-
lación entre enseñanza/formación y el mer-
cado de trabajo. Las comisiones recomen-
daron instaurar un sistema dual (el lema era
la “dualización”, véase Commissie Dualise-
ring, 1993) que mejorase la reputación del
sistema de formación de aprendices, o bien
implantar un mayor componente práctico
en la FP media y superior. A consecuencia
de la labor de estas comisiones, la nueva ley
de la FP de 1996 llegó a crear un tipo real
de dualismo. En la actualidad, existen dos
vías de FP con el mismo valor (en términos
formales): la vía escolar y la vía de forma-
ción en el trabajo. 

Alemania

Para explicar - o más aún, para entender-
el predominio de la formación en el traba-
jo en Alemania hemos de examinar en re-
trospectiva la historia del sistema dual. Este
surgió entre las últimas dos décadas del si-
glo XIX y las dos primeras del siglo XX (véa-
se Greinert, 1995), pero la tradición de for-
mación de aprendices es mucho más anti-
gua: los gremios de artesanos y comerciantes
habían creado ya este tipo de FP en los si-
glos XIV y XV en la mayoría de los países
europeos, si bien estos perdieron su impor-
tancia social y económica a comienzos del
siglo XIX (véase para Inglaterra y Gales: Deis-
singer 1992; para Francia: Schriewer 1986;
Oerter y Hörner, 1995 y para los Países Ba-
jos: Frommberger, 1999). En Alemania, los
gremios o corporaciones continúan existiendo
en la actualidad. Estas corporaciones definían
en el siglo XIX los reglamentos de la for-
mación de aprendices sin participación de
otros interesados, e incluso hoy demuestran
su potente influencia sobre la FP alemana.

Hasta 1870, las administraciones públicas de
los Länder alemanes -Prusia, Baviera, Sajo-
nia, etc.- no participaban en la formación
profesional de artesanos, empleados y ope-
rarios. Limitaban su intervención económi-
ca y legal a las instituciones de enseñanza
obligatoria y superior. Las universidades e
institutos de arquitectura, ingeniería y pos-
teriormente comercio y empresariales se crea-
ron ante todo para satisfacer las necesidades
de la burocracia en aumento. Surgieron es-
cuelas técnicas y comerciales a jornada com-
pleta por iniciativa privada, para la cualifi-
cación de cuadros inferiores y medios en
el comercio, la industria y la banca. La ini-
ciativa privada también creó algunas es-
cuelas a jornada parcial para aprendices y
oficiales, con el objetivo principal de formar
a jóvenes trabajadores, casi siempre los do-
mingos o en cursos vespertinos tras la jor-
nada laboral. Las materias eran lectura y
escritura, aritmética básica y dibujo técni-
co, sobre todo para jóvenes trabajadores, y
contabilidad para jóvenes empleados. Estas
escuelas de perfeccionamiento recibieron el
nombre de Fortbildungsschule o Sonntags-
schule, y son las predecesoras de la Berufs-
schule, el término alemán para la escuela
profesional de formación de aprendices a
jornada parcial.

El sistema dual combina la enseñanza a jor-
nada parcial en la Berufsschule con un apren-
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dizaje en una empresa o centro público. Pe-
ro el motivo principal por el que las autori-
dades públicas añadieron la Fortbildungs-
schule, o escuela privada de perfecciona-
miento por medio de leyes a finales del si-
glo XIX no era incrementar la cualificación
profesional de los aprendices. El movimiento
político de la clase obrera había crecido fuer-
temente en el período de industrialización
alemán de la segunda mitad del siglo XIX, y
muchos jóvenes trabajadores y aprendices
ingresaban en sindicatos o en el partido
socialista. Los dirigentes de las clases media
y alta intentaron encontrar un método para
influenciar la mentalidad y la opinión políti-
ca de los jóvenes trabajadores, y detecta-
ron el vacío educativo por entonces existente
entre el final de la enseñanza obligatoria y
el comienzo del servicio militar. El primer in-
tento de colmar este vacío fue la creación de
la Fortbildungsschule y posteriormente de la
Berufsschule, como enseñanza obligatoria
para todo trabajador joven de ambos sexos.
El segundo intento fue la modificación curri-
cular: las materias combinaban temas de co-
nocimiento profesional con asignaturas cívi-
cas, y aún hoy los temas cívicos forman par-
te del currículo en una Berufsschule.

Otro cambio considerable en la génesis del
sistema dual tuvo lugar en el curso de las
primeras dos décadas del siglo XX: se im-
plantó la formación de aprendices en el sec-
tor manufacturero. Las asociaciones empre-
sariales alemanas de las industrias metálica,
eléctrica, química y otras crearon un nuevo
tipo de trabajador cualificado, denominado
en Alemania Facharbeiter. Copiaron para
ello la forma tradicional del aprendizaje
de artesanos, pero modificando los méto-
dos de enseñanza y formación: organizaron
actividades más sistemáticas y didácticas de
formación profesional, realizadas en un es-
pacio separado del puesto de trabajo lla-
mado Lehrwerkstatt (taller formativo).

Posteriormente no se produjeron cambios
de importancia en la estructura del sistema
dual alemán hasta 1968, año en que entró
en vigor una ley sobre la formación de apren-
dices. Esta ley, la Berufsbildungsgesetz, re-
glamenta los derechos y obligaciones de los
aprendices y sus empleadores hasta hoy.
Confiere a las asociaciones empresariales
y a los sindicatos, junto a la administra-
ción pública, el derecho de diseñar los currícu-
los de formación profesional dentro de las
empresas; hoy en día esta norma rige para
400 profesiones. Estos currículos son de

carácter obligatorio para los dos firmantes
de un contrato de aprendizaje. Las asocia-
ciones empresariales y los sindicatos tam-
bién influyen decisivamente en la elabora-
ción de currículos para escuelas profesio-
nales integradas en el sistema dual, si bien
dichos currículos entran en vigor a través de
una disposición legal de las administraciones
de los Länder alemanes, y no del gobier-
no federal.

El sistema alemán de FP inicial presenta nu-
merosas ‘dualidades’, que no se limitan
tan sólo a la dualidad “formación en el tra-
bajo-en la escuela profesional”. Con todo,
la preponderancia de la formación en el tra-
bajo dentro de la FP inicial en Alemania es
algo aceptado mayoritariamente por las em-
presas, los jóvenes, el gobierno, los políti-
cos y los sindicatos.

Presupuestos que explican la
diferente evolución de la FP en
Alemania y los Países Bajos 

Una vez descritos los rasgos principales de
la evolución histórica de la FP en Alemania
y Países Bajos, resulta posible seleccionar
los factores que pueden permitirnos com-
prender mejor las diferencias observadas.

Resumiendo:

❑ En los Países Bajos la FP ha sido pre-
dominantemente de tipo escolar. Se trataba
de una preparación teórica y general para
el trabajo, pero también para acceder a la
enseñanza superior. Desde la perspectiva
holandesa tradicional, el trabajo y la forma-
ción en la empresa -la FP en el trabajo- no
era “funcional”. Sólo era funcional la FP es-
colar.

❑ En Alemania la FP ha tenido lugar pre-
dominantemente dentro del sistema dual.
La mayoría de los alumnos que desean una
cualificación optan por este tipo de FP “en
el seno de la empresa”, y no por una for-
mación alejada de las necesidades reales. 

A nuestro juicio, las principales preguntas
que requieren respuesta son:

(a)  ¿Por qué tantas empresas de Alema-
nia, y no sólo artesanales sino también grandes
sociedades industriales, han consentido en
impulsar y financiar la FP hasta tal punto?;
¿por qué tantas empresas de Alemania consien-
ten en cualificar sobre la base de currículos
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tipificados, con numerosas materias y cua-
lificaciones de tipo profesional general (y
no específicas para la empresa concreta)?;
¿por qué esto no ha sido así en los Países
Bajos?

(b)  ¿Por qué motivos la vía de FP escolar
ha sido ‘funcional’ para las empresas en los
Países Bajos? ; ¿por qué esto no ha sido así
en Alemania?

Podemos hacer algunos presupuestos sobre
la primera pregunta:

(a)  en Alemania no se produjo una abo-
lición de los gremios hasta el punto que
ocurrió en Países Bajos. Los Países Bajos es-
tuvieron bajo ocupación de Francia, que
abolió los gremios radicalmente. Dada es-
ta fuerza “de intermediación eficaz entre
el ciudadano y el Estado” (Schriewer, 1986),
en el contexto alemán era posible plantear
una FP organizada en tantas empresas;

(b)  durante el siglo XX este modelo alemán
de la FP fue asumido por las grandes in-
dustrias del país. Era “funcional” cualificar
sobre la base de cualificaciones amplias y ti-
pificadas. Los trabajadores cualificados y las
empresas podían negociar entre ellos, porque
sabían lo que podían esperar unos de otros.
En los Países Bajos nunca tuvo lugar un pro-
ceso tan formalizado de creación de currícu-
los para la formación en empresas;

(c)  por último, pero igualmente importan-
te, el modelo de “profesión” se combinó con
un argumento pedagógico: conforme a la
mentalidad alemana es bueno que los ado-
lescentes entren en una empresa para apren-
der la “vida real”. La mentalidad holandesa
considera en cambio mejor asistir a la es-
cuela el máximo tiempo posible.

Y también podemos hacer algunos presu-
puestos sobre la segunda pregunta:

(a)  en los Países Bajos, la intervención es-
tatal para subvencionar y regular la FP fue
tardía pero potente. La economía precisaba
trabajadores cualificados, y por esa razón se
crearon rápidamente más escuelas. Y las em-
presas se habituaron a la intervención esta-
tal, que evitaba a los empresarios tener que
pagar por la FP;

(b)  resultaba cada vez más “funcional”
para empresarios contratar a jóvenes tras
una FP efectuada en escuelas de artesanos
a jornada completa;

(c)  la “filosofía” de la FP es distinta: lo más
provechoso para los jóvenes es permanecer
el máximo tiempo posible en la escuela, en
lugar de ingresar en el mundo del trabajo
demasiado pronto.

Por último, queremos resaltar los tres as-
pectos siguientes: primero, para descubrir
factores que puedan explicar las diferencias
entre sistemas nacionales de formación pro-
fesional es necesario examinar la historia
pasada de la FP; segundo, el análisis de la
historia de uno o más sistemas nacionales
de FP no sólo incluye evoluciones económi-
cas, sociales y técnicas, sino también fac-
tores culturales, y en particular mentalidades
nacionales y formas de pensar la educación,
el trabajo o la formación; tercero, debe in-
vestigarse más sobre la historia de la FP, pues
necesitamos estudios que analicen no ya la
evolución histórica de un sistema formativo
nacional, sino la evolución en dos o más
países y con perspectiva comparativa 
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